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INTRODUCCIÓN


En este libro pretendo acercar a todo aquel que sienta la llamada al maravilloso mundo de los cristales. Aquellos que conocen su poder, se sienten atraídos por ellos.


Y es en este momento de despertar y de recuperación de nuestra memoria ancestral que vivimos, cuando nos reconciliamos con la sabiduría de nuestra alma. Los cristales aparecen en nuestra vida para hacernos recordar aquello que ya sabíamos y que ya conocíamos. Nuestros Registros conocen el uso de los cristales como herramientas de sanación y como compañeros en nuestra evolución.


A lo largo de nuestras numerosas vidas hemos hecho esto mismo una y otra vez, porque este camino está ligado a nosotros; por eso vuelve a nosotros en cada encarnación.


Por todo ello, lo que os propongo es activar vuestra memoria, vuestros propios Registros, pues toda la sabiduría que ansiáis está dentro de vosotros. No necesitáis más cursos, mas títulos… Lo que estáis buscando se encuentra dentro de vosotros. Nadie os va a enseñar aquello que queréis aprender, ¡porque nadie lo sabe!; solo TÚ conoces tus Registros, solo TÚ puedes acceder a esa línea de conocimiento que tanto deseas.


Es cierto que al principio nos centramos en querer aprender datos y más datos. Nuestra mente se empeña en querer ser una enciclopedia y una experta en la materia, pero ese no es el conocimiento que vamos a tratar. Nuestro conocimiento va a surgir del interior, donde nosotros somos los maestros y los expertos. Vamos a conectar con nuestro canal, con nuestra sabiduría interior, con nuestra alma…, y ella nos guiará a lo largo de todo el proceso.


En todo este camino la intuición, la visualización y la imaginación serán las herramientas que utilizaremos.


Aquello que proyectamos con nuestra mente se manifiesta en el mundo físico. Al igual que debemos observar y controlar nuestros pensamientos para no dejarlos vagar libremente creando sin ningún tipo de criterio, esta poderosa herramienta nos permitirá crear las más asombrosas configuraciones que potenciarán las propiedades de los cristales.


Siéntete el protagonista de esta experiencia, pues es toda para ti.




 1 La elección del cristal


Cuando empezamos a prestar atención a los cristales, es inevitable comenzar nuestra propia colección. Puede ser que hayamos sentido la atracción desde que éramos pequeños, o que poco a poco se haya ido despertando en nosotros un particular interés, el caso es que siempre llegan hasta nosotros los cristales que necesitamos, aun cuando no conozcamos sus propiedades.


Sin duda, la atracción a primera vista es mi forma favorita de elegir un cristal. Puedes tener delante una colección inmensa, pero tus ojos o tus manos se fijarán en uno… Pues ese es el que más necesitas en ese momento.




«Lo semejante atrae a lo semejante».





Este principio de la física cuántica se cumple en todos los campos. Todo es energía. Los pensamientos, las emociones, las palabras…, absolutamente todo.


Nuestro cuerpo es energía, pero no solo nuestro cuerpo físico tangible; también lo son nuestros otros cuerpos: el cuerpo emocional, el cuerpo mental y el cuerpo espiritual. Así, cuando alguna energía ha quedado bloqueadas en cualquiera de ellos, esta interrupción se manifiesta en nuestro cuerpo físico produciendo una enfermedad, una dolencia, una alergia, etc.


Los cristales, gracias a su vibración, actúan allí donde la energía es semejante. De modo que, por ejemplo, un cristal que resuene con la garganta será atraído por un cuerpo que presente una debilidad en esta zona, ya sea por resonancia con la garganta, por la expresión o falta de expresión de la voluntad, por la existencia de algún momento doloroso para el alma en el que no se haya podido manifestar, o porque, al hacerlo, vivió un episodio traumático. Las experiencias que almacenamos en nuestros cuerpos corresponden tanto a esta encarnación como a las pasadas, pues las vivencias dolorosas son arrastradas vida tras vida hasta que las comprendemos, las perdonamos y las trascendemos.


Así pues, los cristales se presentan ante nosotros como una herramienta más de sanación, para ayudarnos a trascender las experiencias que aún nos quedan por aprender y contribuir a que profundicemos en nuestro camino de evolución.


Es importante que confiéis y os dejéis llevar por vuestra intuición. Un cristal no os hará daño. No hay que temer su poder, pero sí hay que ser conscientes de la energía que estamos usando y de los efectos que ella tendrá en nosotros. Si en algún momento no os apetece probar un ejercicio o trabajar con un cristal en particular, no lo hagáis. Es evidente que no será el mejor momento para vosotros. Acostumbraos siempre a preguntaros qué es lo mejor para vosotros en este momento. Así trabajaréis en armonía con vosotros mismos.


Para comenzar vuestra colección particular, os recomiendo que os hagáis con los cristales más comunes primero, de acuerdo al nivel de atracción que vayáis sintiendo, y poco a poco, la aumentéis conforme crezca vuestra capacidad y vuestra curiosidad por cristales más raros o escasos.


Algo muy común es pensar que los cristales grandes son «mejores» que los pequeños. Para nada. Los cristales actúan por vibración, no por tamaño, aunque algunos con vibraciones muy altas pueden verse favorablemente influenciados por un mayor tamaño. A la hora de elegirlos, sed un poco prácticos también. Los cantos planos o pequeños son más manejables y fáciles de llevar para nuestros tratamientos que las piezas más grandes.


Otro punto a tener en cuenta a la hora de elegirlos es el precio. Los cristales más raros, los más difíciles de conseguir, los que poseen muy alta pureza resultan más caros. En estos casos os resultará más fácil haceros con un cristal pequeñito sin tener que desembolsar una gran cantidad de dinero.


Y ahora que ya sabemos un poco sobre tamaños y precios, ¿por cuál empezamos?


Vamos a conocer algunas herramientas que nos harán la elección un poco más fácil.



Amor a primera vista



Sin duda alguna, como ya os he dicho, mi opción favorita. Estar atenta a la llamada del cristal… Llegas a una tienda o un mercadillo de piedras y hay una colección preciosa frente a ti, pero se te van los ojos o las manos a una. No tiene por qué ser la más grande, cara, bonita…, da igual: esa piedra llama tu atención y eso es porque la necesitas. La piedra te ha elegido, porque son los cristales los que eligen a sus propietarios y no al contrario.


Tus vibraciones responden a las suyas. Haz caso a tu intuición, a tu cuerpo, a las señales que estás recibiendo y ¡hazte con ella! No importa que no sepas cómo se llama, para qué sirve, cómo usarla… Todo eso vendrá después. Esas preguntas vienen del ego, de la mente, pero tu alma sí sabe para qué sirve y es justo lo que necesitas.


Ese cristal tiene, sin duda, un mensaje para ti.



De acuerdo a sus propiedades



Cada cristal tiene sus propias características y resuena con uno o varios chakras del cuerpo. Además, influyen en nuestros órganos o en determinadas situaciones como protección, para potenciar creatividad, para despertar clarividencia o para conectarnos con ángeles, guías o con nuestros propios Registros y vidas pasadas.


Hay muchos libros y grandes enciclopedias a color donde podemos informarnos sobre todos los minerales descubiertos hasta la fecha y las propiedades metafísicas que se les han atribuido. Siempre es interesante consultarlos, pues así ampliamos el abanico de opciones que llegan hasta nosotros y despiertan nuestro interés.


Así que, si quieres potenciar una actividad en concreto (conexión con tus Registros, con el reino dévico, con tus Maestros, con tu subconsciente…) o activar con algún órgano o dolencia, consulta la documentación para ver qué cristal es el más adecuado.


También puedes usarlos en función de su composición química y su estructura molecular. Cada cristal tiene una estructura interna según se unan sus moléculas. Esto le aportará unas características determinadas.


Además, están compuestos por varios elementos químicos. Al dejar el cristal sobre el cuerpo, estos componentes tienen incidencia en él: afectarán al cuerpo físico, emocional, mental o espiritual.


Al leer sobre ellos, no pierdas de vista, a pesar de toda la información, esa llamada en tu interior, pues es muy posible que ante algunos digas: «¡Vaya, es justo lo que necesito!», o que ojeando fotos descubras una que particularmente llama tu atención.



Radiestesia



Os voy a mostrar cómo podéis preguntar a vuestro propio cuerpo para obtener una respuesta sobre lo que es mejor para vosotros en un momento determinado. Notad la insinuación del tiempo: AHORA. Los trabajos se realizan en tiempo presente. Estamos presentes AQUÍ y AHORA.


Hay varias técnicas de radiestesia que podéis usar. Si os interesa este método, podéis investigar más acerca de él, pues es asombroso cómo responde nuestro cuerpo cuando le prestamos atención y le formulamos una pregunta. Las más fáciles se pueden realizar con nuestras propias manos, bien juntándolas y abriéndolas sin despegar la parte de abajo, o bien entrelazándolas a través de los dedos. Comenzamos esta última para que vayáis probando cómo preguntar a vuestro cuerpo. Para hacerlo, coge tu mano derecha y junta el dedo pulgar con el índice, como si fueras a decir ¡ok! Coge ahora tu mano izquierda y haz otro «¡ok!» por dentro de la mano derecha. Ahora hazte una pregunta:


[image: Image] ¿Es adecuado para mí en este momento el cristal (…)?


Si la respuesta es SÍ, los dedos permanecerán unidos fuertemente.


Si la respuesta es NO, los dedos se soltarán.


Es importante tirar siempre con la misma fuerza y no ejercer fuerza consciente sobre los dedos. Simplemente, deja la mente en blanco, haz la pregunta y tira.


Empieza practicando con preguntas sencillas, como:


[image: Image] Me llamo………………… (aquí di tu nombre y otro que no sea el tuyo), con respuestas verdaderas y falsas, para que notes la diferencia entre unas y otras.


Requiere un poquito de práctica, pero enseguida verás que puedes usar este método para preguntarte cualquier cosa.



El péndulo



El péndulo es una herramienta muy útil, sobre todo cuando se trata de preguntar a los cristales. Nuestro subconsciente conoce todas las respuestas y, con ayuda de este instrumento, podemos acceder a ellas y lograr el control de nuestro consciente.


Como sucede con todo, el péndulo requiere práctica y dejar actuar al cuerpo. Aunque más adelante hablaremos más extensamente de él, puedes empezar a practicar para aprender cómo funciona y cómo coordinarte con él.


Elige el péndulo que llame tu atención. Puede ser de cristal, de cobre, mixto… Colócalo en la mano dominante y elévala hasta tu mente. Ahora establece el patrón que quieres que obedezca. Por ejemplo:


— Para decir SÍ, muévete adelante y detrás.


— Para decir NO, muévete en círculos.


En esto, como en todo, hay miles de técnicas para aprender a dominarlo, algunas muy precisas. Es cierto que, si construís un círculo de respuesta, el resultado tendrá un porcentaje mayor de acierto. Pero, en mi experiencia, he podido observar que esta simple regla para el SÍ y el NO es suficiente para empezar a trabajar con él, ayudarnos a elegir, testar chakras y realizar mediciones de energía.


Así pues, dispón los cristales frente a ti y pregunta a tu péndulo con cuál vas a trabajar o cuál debes elegir.


Ahora ya tienes unas cuantas herramientas para determinar con qué cristal vas a comenzar.




2 Preparación del cristal


Una vez tenemos elegido el cristal, vamos a prepararlo para poder trabajar con él.


Hay tres pasos fundamentales para trabajar con un cristal: limpieza, sintonización y programación.



Limpieza



Una pregunta muy común y que a muchos extraña es ¿por qué hay que limpiar los cristales?


Si es la primera vez que te acercas a este mundo, sin duda te chocará.


Los cristales son energía y la energía puede manifestarse en forma de onda o de vibración, dependiendo del comportamiento del que observa. Ambas formas son igual de correctas. Al mismo tiempo, nosotros también somos energía. Aunque no se percibe a simple vista, estamos formados por energía y tenemos un campo a nuestro alrededor; ¿te suena algo lo de aura?


Pues bien, tu campo entra en contacto con el campo del cristal y se produce un intercambio. Un cristal que haya pasado por varias manos estará impregnado de todas las energías con las que se haya cruzado.


¿Y eso es malo?


No, no es que sea malo, es que queremos que el cristal trabaje solo con nuestra energía y que no contenga otras influencias que pudieran no sernos beneficiosas.


Aclarado por qué hay que limpiarlos antes de usarlos, vamos con los métodos.


Una observación: esto es igualmente válido para la bisutería, los colgantes…, todas las piezas deben ser limpiadas antes de ser utilizadas, ya sean cristales para llevar o para trabajar con ellos. Procederemos así sobre todo con las joyas que heredamos, pues en ellas quedan impresas la energía de su antiguo dueño.



Métodos




Enfocar la Energía Universal



Realiza varias respiraciones profundas para alcanzar un estado relajado y tranquilo. Cuando lo hayas conseguido, conéctate a Tierra para anclarte bien y luego visualiza cómo un haz de luz baja desde el cielo y rodea el cristal. Esta luz penetra en él, en su composición cristalina, y va sacando fuera todo lo que no se corresponde con la propia composición del cristal.


Mantén la visualización por unos minutos, hasta que veas que no sale nada más del cristal.


En ese momento el cristal está «limpio» de cualquier otra energía que tuviera anteriormente.


Para aquellos que no se hayan conectado nunca a tierra, se incluye más adelante un ejercicio donde se explica paso a paso cómo hacerlo y cómo llamar a la Energía Universal.



Reiki



Para aquellos que tienen algún nivel de reiki, es la forma más cómoda y rápida de limpiar un cristal.


Primero, hay que cortar la energía del cristal. Para ello, cógelo en una mano y, con la otra, da tres golpes secos sobre él. Seguidamente, te conectas a la Energía Universal y con tu mano libre le das reiki al cristal.


Si has sido iniciado en nivel 2 o superior y dispones de algún símbolo, puedes usarlo.



Incienso



Enciende un palo de incienso. Da igual el que elijas, todos funcionan. Los que más limpian son los de ruda y cedro, pero el que escojas estará bien.


Coloca el cristal en el humo del incienso y visualiza cómo con ese humo saliente se va lo que no pertenece al cristal.


Quizá te parezca que no ves nada. Tranquilo, trabajamos con la intención y con la visualización. Tú tienes la intención de limpiar el cristal con este método y, al ponerlo en el humo, tu intención, junto con tú imaginación, hacen que el cristal se limpie porque estamos diciendo que así sea.



Agua corriente



Para las piezas pulidas o que no están montadas en estructuras, es una forma muy fácil y rápida de limpieza.


Abrimos el grifo de agua corriente y disponemos el cristal en nuestra mano debajo del chorro. Visualizamos cómo el agua va limpiándolo y eliminando todo lo que no le corresponde. Si puedes poner el cristal al sol un par de horas, mejor: así se cargará.



Sal



Las piezas en bruto no pulidas es mejor no mojarlas, pues el agua las puede acabar partiendo. Lo mejor es poner una cama de sal en un recipiente, colocar el cristal encima y dejar 24 horas en el exterior.


Hay más métodos de limpieza y, además, cada maestrillo tiene su librillo… Lo importante es la intención que pones en el procedimiento y que visualices (o imagines) que estás haciendo la limpieza.


Mi recomendación, cuando se trate de la primera limpieza del cristal, es usar agua con sal (salvo en los casos en que este sea muy blando o se pueda disolver en ella como ocurre con la selenita) y luego poner el cristal en el exterior a la luz del sol por unas horas. Hacedlo también cuando notéis que el cristal está muy pesado.


Para realizar una limpieza entre ejercicios o descargar la energía impregnada del cristal, podéis usar cualquiera de los otros métodos.


Por lo general, cuando nos llega un cristal suele estar muy contaminado con muchas energías, y limpiarlo con reiki puede llevar mucho tiempo.


Como siempre, sigue tu intuición y experimenta por ti mismo los distintos métodos de limpieza para ver con cuál te sientes más cómodo. Recuerda que, después de limpiarlo, debes hacer las fases de activación y programación para que el cristal trabaje como tú quieres.



Sintonización




Activación de manos



Para poder sintonizarnos con el cristal, es necesario activar antes nuestras manos.


Aquellos que ya practiquéis otros tipos de terapias, como reiki, acupuntura, reflexología o masajes, ya tenéis las manos activadas; aun así, vamos a despertar y activar nuestros cuarzos sutiles, los que están en nuestras palmas, y a sincronizarlos con nuestra glándula pineal y nuestro corazón.


Comenzamos experimentando un estado de relajación y conexión con nuestro Ser. Cuando estés preparado, junta tus manos. Visualiza cómo en cada palma tienes un cuarzo blanco que sobresale de ellas. Al juntar las manos, ambos cuarzos se tocan.


Permanecemos así unos minutos, sintiendo cómo, al estar juntos, ambos cuarzos se activan. Percibe el calor en tus manos y cómo va aumentando poco a poco.


Lentamente, separa poco a poco las manos, sintiendo cómo la energía interior generada está entre ellas.


Con las manos enfrentadas, gíralas 90 grados, cada una hacia un lado, y luego vuelve a la posición original. Realiza esta operación tres veces a cada lado.


Separa las manos y colócalas como si tuvieras una bola en ellas. En realidad, estás generando una bola de luz, que será uno de los vértices del triángulo que vamos a formar.


Otro vértice está a la altura de tu entrecejo o tercer ojo, donde estamos buscando la glándula pineal.


El tercero se localiza en tu corazón.


Vamos a sincronizar nuestras manos con nuestra glándula pineal y con nuestro corazón. Unimos cuerpo, alma y corazón para trabajar en armonía y equilibrio.


[image: Image]


Desde la glándula pineal visualizamos un haz de luz que incide sobre el corazón. Desde el corazón, a la bola generada en nuestras manos y desde esta bola, a la glándula pineal.


Sentimos cómo este triángulo va creciendo en energía y luz. Sentimos nuestro cuerpo, nuestra mente y nuestra alma en total conexión. Sentimos el equilibrio.


Permanecemos así unos minutos.


Nuestras manos han sido activadas.


Ahora que somos conscientes de nuestra propia energía, cogemos el cristal a sintonizar entre nuestras manos. Visualizamos cómo nuestra energía y la del cristal están diferenciadas, cada una posee sus propios límites. Vemos cómo poco a poco esos límites comienzan a difuminarse y a mezclarse, de forma que la energía del cristal se integra en nuestra aura.


Ahora que has establecido contacto con el cristal, permítele que se presente y te muestre su energía y, al mismo tiempo, permítete a ti mismo dejar a tu cuerpo que te muestre la manera en la que percibes otro campo de energía.


Observa qué sientes teniendo el cristal en tus manos. ¿Es pulsante? ¿Es frío? ¿Te provoca pinchazos? ¿Quema? ¿Te inquieta o te relaja? ¿Percibes algún olor?, ¿alguna sensación por encima de otra? ¿Puedes ver en tu mente alguna imagen? ¿Puedes oír algún sonido?…


La manera de percibir de cada uno de nosotros es diferente. Habrá a quien le resulte muy fácil visualizar y quien lo haga a través de sensaciones o puede que incluso a través de palabras; si es así, utiliza una grabadora y expresa en voz alta tus impresiones para luego anotarlas.


Puede que te surjan dudas en cuanto a las visualizaciones o que pienses que tú no eres capaz de ver nada… No te preocupes, como sucede con todo, hay que trabajar con la intención. Si no eres capaz de verlo o imaginarlo, pon tu intención en lo que quieres hacer y ve diciéndote a ti mismo que estás haciendo tal o cual cosa. Poco a poco te será más fácil.



Programación



Para que un cristal trabaje de una manera concreta con nosotros, tiene que estar limpio, sintonizado y programado.


Con las acciones anteriores hemos limpiado y nos hemos sintonizado con el cristal. Ahora lo vamos a programar, le vamos a decir qué es lo que queremos de él.


Coge el cristal en tu mano y dile:


[image: Image] Programo este cristal para el mayor bien común y para…


Con esta expresión estamos manifestando nuestra intención de ir hacia la luz. Recuerda que aún en la tercera dimensión hay dualidad. Manifestamos nuestra intención sobre dónde queremos ir.
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